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INTOLERANTES AL PROGRESO
Un móvil, el wifi del vecino, el microondas, un perfume o

un insecticida podrían enfermarnos. La electro-
hipersensibilidad y la sensibilidad química múltiple son

dos síndromes detectados recientemente, pero que se
expanden en una sociedad donde la tecnología y la

química se desarrollan a tal velocidad que nos detenemos
a evaluar sus efectos.

Ruido/ZoomTexto y fotografías:

L
a última vez que María acompañó a su hijo al
hospital sufrió fatiga crónica durante días y se
le alteró la tiroides. Así responde su cuerpo a
una exposición de cuatro horas a luces fluores-

centes y centenares de teléfonos emitiendo a la vez.
Para María, hablar por el móvil, cocinar con inducción
o en el microondas, o tomar el fresco en una plaza con
internet inalámbrico es una tortura. Se marea, se
ahoga, sufre dolores de cabeza continuos durante días
o le da un ataque de ansiedad y se desorienta. María,
quién prefiere que no mencione su apellido, sufre hi-
persensibilidad electromagnética (EHS); es decir, se
enferma ante niveles de radiación que la gran mayoría
no detectamos. 

Los campos electromagnéticos existen en la natu-
raleza, pero han aumentado exponencialmente con
la incorporación de la tecnología a nuestra vida diaria.
Algunos expertos ya hablan de electrosmog y equipa-
ran el wifi a la exposición al humo del tabaco en el si-
glo XX. La Agencia Europea de Medio Ambiente esti-
pula que las evidencias científicas sobre la
contaminación electromagnética son suficientes para
tomar medidas de prevención. Y en esta línea, el Par-
lamento Europeo ha recomendado aplicar el principio
de precaución y reducir las emisiones. Dentro de estos
límites establecidos, el comité científico de la Unión
Europea sobre riesgos sanitarios emergentes y recien-

Elena Ferrer es una
afectadas de que vive en la
ciudad de Barcelona. Su
condición la obligó a dejar
su trabajo en un mercado,
ya que llegaba a desmayarse
a causa de los fuertes olores.
Hoy pasa la mayor parte de
su tiempo en su casa o en
una playa cercana, los
únicos lugares donde puede
estar sin mascarilla.
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temente identificados –SCENIHR, por sus siglas en in-
glés– asegura que no hay evidencias científicas de que
los campos electromagnéticos tengan efectos perju-
diciales para la salud. Y no se ha podido detectar una
relación causa-efecto entre una exposición normal y
los síntomas que algunas personas les atribuyen. Por
ello, la Organización Mundial de la Salud no reconoce
la electro-hipersensibilidad como una enfermedad.
Coloquialmente la dolencia se ha popularizado como
«alergia al wifi».  

María discrepa, para ella no es algo menor. «Noso-
tros solo somos las primeras víctimas, la alerta de una
sociedad sobreexpuesta donde todo avanza dema-
siado rápido para que sepamos los efectos», dice apre-
tando el medallón de cobre que le ayuda a descargar
electromagnetismo. 

Francisco Vargas, el director del Comité Científico
Asesor en Radiofrecuencias y Salud, que trabaja en
Madrid para el Ministerio de Salud, frena las alarmas.
«Las frecuencias a las que nos exponemos son tan ex-
tremadamente bajas que no son nocivas para la salud.
Ahora bien, esto no quiere decir que no tenemos que
ser prudentes y tener un control exhaustivo de todas
las emisiones», recalca. Sus estudios y los del SCENIHR
contemplan que las emisiones de los móviles, por
ejemplo, podrían tener un componente cancerígeno
bajo, al mismo nivel que el café. De la electro hiper-
sensibilidad, piensan que las causas podrían ser otras. 

¿Síndrome o enfermedad? En el Hospital Clínico de
Barcelona, el médico internista Joaquim Fernández
Solà sí la diagnostica. Es el principal experto en Cata-
lunya en enfermedades de Sensibilización Cerebral
Central; es decir, que tienen un origen neurológico y
una respuesta que pasa por el sistema nervioso y
afecta todo el organismo, desde la regulación de hor-
monas hasta los neuroreceptores, de quienes depen-
den el sueño o el estado de ánimo. 

Ahí se encuadran la fibromialgia y la fatiga crónica.
La electro hipersensibilidad entra en la misma cate-
goría, pero se la llama síndrome porque no hay un
consenso para catalogarla como enfermedad. Para Fer-
nández Solà, la única diferencia entre síndrome y en-
fermedad es el hecho de que esté incluida en un catá-
logo estadounidense que se actualiza periódicamente,
según las investigaciones e intereses del momento.
«Es la economía. Mientras sea un trastorno, no te
obliga a revisar las causas que lo provocan. Es una
cuestión de intereses. Obligaría en muchos gobiernos
a reducir la emisión de olas electromagnéticas o de
radiofrecuencia», sentencia Fernández Solà. 

«Hay enfermos, pero no enfermedad», sintetiza Jo-
sep Oriol Badell, el primer electro-hipersensible diag-
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Conchi Mora (40
años) tiene

diagnosticada
sensibilidad

química múltiple
y electro-hiper

sensibilidad. Tres
veces a la semana
tiene que utilizar

el metro para ir
hasta la única

playa en la que se
siente bien, en

Badalona.
Durante este

trayecto, sufre
fuertes dolores de
cabeza y siente un

calor extremo en
su cuerpo

que intenta
combatir

comiendo helado.  
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Oriol Badell fue el
primer ciudadano
español en ser
diagnosticado de electro
hiper sensibilidad. En su
casa de Barcelona no hay
teléfonos móviles ni
internet wi-fi, pero no
puede evitar recibir las
ondas electromagnéticas
del exterior, que le
provocan mareos y
temblores. Su sueño es
irse a vivir a la montaña,
pero no tiene suficiente
dinero para hacerlo.

José María García
trabajó durante años

con hidrocarburos,
hasta que notó que los

olores que emitían le
impedían tenerse en pie.

Tras casi dos años
visitando médicos, fue

diagnosticado de
sensibilidad química
múltiple. Hoy en día
vive solo, lejos de su

ciudad natal, alejándose
lo más posible de los

químicos que nos
rodean.

Caravana en la que Isel
vive durante meses
huyendo de las ondas
electromagnéticas y los
productos químicos. Isel
tuvo que dejar su casa
cuando empezó a notar
los efectos de unos
residuos químicos
abandonados por un
vecino en una zona
cercana. Acostumbrada a
vivir en el campo, ha
pasado los últimos
meses en refugios de
montaña huyendo de
todos los olores que la
agreden. Su
desesperación la ha
llevado a dormir en el
bosque durante
semanas.

Pilar Remiro ha pasado
casi todo el último año

encerrada en su casa de
Vilassar de Mar, en

la costa mediterránea. El
humo de las máquinas

de unas obras frente a su
casa le han obligado

a cerrar las ventanas y a
no salir a no ser que sea

estrictamente necesario.
Al principio de la

enfermedad, perdió diez
kilos en pocos días y
llegó a sentir que no

podía respirar.
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Xesca Ramírez (derecha) descubrió un día, al salir de
su trabajo como arquitecta, que los ojos se le habían

inflamado mucho. Los días siguientes empezó a tener
infecciones oculares y a perder parte de la visión.

Finalmente descubrió que el alto nivel de ondas
electromagnéticas que había en su lugar de trabajo le

provocaba estos efectos y tuvo que abandonarlo. Ya
está diagnosticada de EHS y está aprendiendo a huir

de antenas y teléfonos. 

con bicarbonato y usar jabones y cremas naturales,
sin parabénos ni otros químicos. No es fácil, asegura:
ha perdido el 90% de sus relaciones sociales y algo
tan cotidiano como ir al supermercado se ha conver-
tido en un suplicio. 

«Nos estamos autodestruyendo como género hu-
mano con productos químicos, radiaciones... y esto
no lo para nadie. Hay radiación en todas partes, hasta
las montañas están llenas de antenas. A nosotros, el
cuerpo nos lo recuerda a cada hora», añade Josep Oriol
Badell desde el comedor de su casa, cerca de la playa,
pero con afectaciones continúas.

Reconocimiento legal. Mientras no se reconozca, los
afectados por este síndrome viven bajo la suspicacia
colectiva y sin ningún amparo legislativo. Suecia fue
el primer país al aceptar la electro-hipersensibilidad
como causa de baja laboral. Europa ha pedido en los
países de la Unión que sigan su ejemplo para garanti-
zar los derechos de los afectados pero, tanto en el Es-
tado español como en el francés, se ha tenido que re-
conocer  tribunales.

La única sentencia favorable hasta ahora en el Es-
tado espñol llegó del Tribunal Superior de Justicia de
Madrid el año pasado. Reconoció una prestación por
incapacidad debido a electro-hipersensibilidad al in-
geniero en telecomunicaciones Ricardo de Francisco.
La Seguridad Social se la negaba desde hacía dos años,
porque el síndrome no está reconocido como enfer-
medad. El abogado que llevó el caso, Jaume Cortés,
ataja la polémica: «Hay una gente que manifiesta sín-
tomas y dolencias cuando está en contacto con olas
electromagnéticas y esto es una realidad que los mé-
dicos reconocen en los informes de las bajas laborales.
Perder un brazo no es una enfermedad y también te
incapacita para ciertos trabajos. Sea una enfermedad
o no, genera una discapacidad y tiene que dar derecho
a una pensión». 
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nosticado en Catalunya. Era el 2004 y después de cua-
tro años de pruebas continuas y tratamientos psiquiá-
tricos ineficaces, se colocó una bombilla a pocos cen-
tímetros del brazo durante unos minutos en presencia
de su médico. Las quemaduras no tardaron a aparecer
en la piel y, con ellas, el diagnóstico. «No estamos locos,
es una enfermedad objetivable. Yo me lo tuve que decir
a mí mismo, porque la Seguridad Social solo me en-
viaba al psiquiatra», espeta con el gesto arisco que le
ha dejado la enfermedad. Pasó mucha rabia e impo-
tencia hasta que consiguió una prejubilación de con-
serje escolar. Hacía cinco años que habían instalado
una antena de telefonía junto a su casa. Ahora, a sus
67 años vive con su madre en un piso en el barrio ma-
rítimo de la Barceloneta.

Un vaso que se llena de tóxicos. La arena y el mar
les ayudan a descargar y desintoxicarse. María pasaba
todo el otoño-invierno en una zona costera de esas
que quedan desiertas fuera de temporada. Allí, sin
wifis ni apenas móviles, encontraba la limpieza nece-
saria para volver después unos meses con su familia
al cinturón industrial de Barcelona. Ya no puede: el
nuevo contador de la luz, que transmite el consumo
eléctrico mediante una red 4G como la de los teléfonos,
le han trastocado la vida. Para poder seguir viviendo
ha acondicionado el garaje de su casa familiar, convir-
tiéndolo en un búnker antiradiaciones. Sin ventanas.
Pintado con pintura que repele las radiaciones. Y entre
los muros de los vecinos y su dormitorio está el baño
de un lado y del otro, el pasillo. La cama tiene una
toma de tierra para descargar la electricidad que na-
turalmente nuestro cuerpo absorbe. Y está justo allí
donde desaparece cualquier señal inalámbrica. 

«Para mí, nuestro organismo es un vaso que vamos
llenando de tóxicos hasta que llega un momento en
que desborda ante cualquier exceso: un olor, un telé-
fono inalámbrico que suena... Entonces, se trata de te-
ner el organismo medio vacío para lograr una vida
medianamente normalizada. Pero es una enfermedad
de ricos, porque tienes que tener un alto poder adqui-
sitivo para pagar terapias, medicinas, acondicionar el
hogar e ir siempre contra la corriente»,  explica Maria,
mientras calienta agua en un hornillo de gas. La infu-
sión le ayudará a reducir el picor de garganta que le
provoca el suavizante de mi ropa y los restos de
champú de mi cabello. Yo ni siquiera noto el olor por-
que, conscientemente, no me lo he lavado para ir a
verla. No usar colonia fue un requisito explícito. 

«Uy no, antes te hubiera tenido que recibir con mas-
carilla» dice asertiva, pero reconoce que para convivir
con gente de continuo tienen que seguir el «proto-
colo». Así denomina  a no traer móvil, lavarse la ropa

María Margarit (abajo) vive alejada de su
familia. A sus hijos adolescentes les cuesta
entender que su madre se pone enferma si
usan desodorante o si encienden su
teléfono móvil. Actualmente, pasa los
meses de invierno en una urbanización de
pisos para veraneantes para estar lo más
lejos posible de qualquier químico y
minimizar las ondas electromagnéticas.


